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Resumen 

Isabel Allende es una de las autoras más conocidas de América Latina y desde la 

publicación de su primera novela, La casa de los espíritus (1982), su popularidad ha 

seguido aumentando. Allende está considerada una de las autoras que capitanea el 

posboom en América Latina, que está caracterizada por el regreso a la subordinación de lo 

estético por lo ético. Esta tesina propone que Allende escribe con una agenda feminista, lo 

cual se hace manifiesto en los retratos de los personajes femeninos. La agenda feminista 

está compuesta por conceptos como, libertad de opresión, el derecho de tomar decisiones 

independientemente y la igualdad entre los géneros. El análisis está realizado a través de 

una comparación de dos novelas de Allende: La casa de los espíritus y La isla bajo el mar 

(2009). De cada novela tres personajes femeninos son analizados y después, las dos 

novelas son comparadas, con respecto a ciertos temas de las novelas y la relación entre los 

personajes y la agenda feminista. La tesina concluye que Allende escribe con una agenda 

feminista y así se comprueba la hipótesis. 

 

Abstract 

Isabel Allende is one of the most famous Latin American writers and since her first work 

was published in 1982, The House of the Spirits, her popularity has only increased. 

Allende is commonly referred to as one of the first writers of the Latin American post 

boom, with which Latin American literature once against experience an emphasize on 

ethics, instead of esthetics. This essay proposes that Allende writes with a feminist 

agenda, which is mirrored in the portraits of the female characters. The feminist agenda is 

characterized by concepts such as, freedom from oppression, the right to make 

independent decisions and equality between the genders. The analysis is carried out 

through a comparison of two of Allende‟s novels: The House of the Spirits (1982) and 

Island Beneath the Sea (2009). From each novel three female characters are analyzed, and 

later on the two novels are compared with each other – both on terms of themes from the 

novels and the characters relation to the feminist agenda. It is concluded that Allende 

writes with a feminist agenda, and thus proving the hypothesis.   
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1. Introducción 

Isabel Allende es una de las autoras más significativas del posboom y capitanea la 

segunda etapa del desarrollo de la literatura en América Latina, junto a otros escritores 

exitosos latinoamericanos. El boom durante la década 60 era la primera etapa, 

caracterizada por la experimentación, el intelectualismo y el tecnicismo. Otro rasgo 

aparente del boom es la falta de escritoras (Löfquist, 2008:80). Sin embargo, con el 

posboom llegan con abundancia y la nueva generación de escritoras hispanoamericanas 

volvió a lo que Donald Shaw, el crítico literario, considera “la corriente central de la 

narrativa hispanoamericana”, lo cual es la subordinación de lo estético por lo ético (ibid, 

80-81). Según Mario Vargas Llosa, la literatura en América Latina ha cumplido una 

misión informativa, porque las varias dictaduras no la consideraron tan peligrosa y no la 

censuraba tanto como, por ejemplo, los periódicos (Vargas Llosa, 1996:19, 27).  

Sin embargo, la primera novela de Allende, La casa de los espíritus (1982), fue prohibida 

en Chile, y aunque el relato de la situación en Chile no pretende ser la versión verdadera 

de lo que sucedió, fue recibido por los chilenos en exilio como un relato de la realidad que 

habían experimentado (Löfquist, 2008:77). Entonces, la primera novela de Allende fue un 

gran éxito y ahora Allende está considerada como uno de los escritores latinoamericanos 

más famosos y más leídos del mundo. Una de las características de la escritura de Allende, 

son los personajes femeninos y la fuerza que tienen, lo cual será el foco de esta tesina. 

En la literatura, y en el mundo entero, la mujer ha sido marginalizada y vista como una 

especie secundaria al hombre. Con el tiempo todo va cambiando, pero la mujer sigue 

teniendo un papel secundario. Por eso, es relevante discutir cómo una autora con sus obras 

puede proponer una realidad que se distingue de la que vivimos, o más bien una realidad 

donde las mujeres encuentran la fuerza a resistir la opresión y luchar por la igualdad. El 

tema de esta tesina fue elegido con la meta de discutir la agenda del autor de una obra, al 

mismo tiempo que pone énfasis en la situación de las mujeres y la realidad que viven, 

aunque sea sobre la base de ficción. 

No obstante, los personajes femeninos que serán estudiados en las siguientes páginas no 

se encuentran únicamente en una opresión a causa de su sexo, sino que viven en una 

sociedad dividida por las clases sociales o las razas. Aunque unos personajes femeninos 

sufren de ser doblemente oprimidas, y el lector va a encontrar que otros viven mejor, 
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porque son blancos o ricos, la tesina quiere proponer que de todos modos los personajes 

femeninos son víctimas de una opresión.  

1.1. Propósito 

El objetivo de esta tesina es discutir si se puede considerar que Isabel Allende escribe con 

una agenda feminista. La agenda feminista será definida de manera más elaborada en el 

capítulo de teoría, pero en pocas palabras significa la proposición de igualdad entre los 

sexos y la opinión de que las mujeres sufren una opresión de que tienen que ser liberadas 

o liberarse. Para descubrir si la agenda feminista es una justa conclusión del trabajo de 

Allende, se analizará el retrato de unos personajes femeninos en dos de sus novelas: La 

casa de los espíritus y La isla bajo el mar (2009). 

Por medio del análisis de los personajes femeninos, es posible ver si tienen ideas, 

opiniones o un comportamiento que coinciden con la agenda feminista. Entonces, la 

hipótesis que guía este trabajo es que Isabel Allende escribe con una agenda 

feminista, lo cual se manifiesta en el retrato de los personajes femeninos. 

2. Método 

El análisis se emprende de un modo comparativo, comparando los retratos de los 

personajes femeninos en las dos novelas. A causa de que se concentra en los retratos de 

los personajes femeninos en dos novelas de Isabel Allende, el contenido de la parte 

analítica depende de la lectura y la interpretación de estas dos novelas. 

 La comparación se hará tanto entre las dos obras como entre los personajes femeninos 

dentro de la misma obra. Así se puede discutir si hay sólo un tipo de personaje que refleja 

la agenda feminista, mientras que está ignorada en el retrato de otros. De cada obra serán 

presentados tres personajes femeninos que son elegidos para mostrar que hay diferentes 

tipos de personajes que todos se encuentran en situaciones diferentes. Para mejor poner en 

práctica la comparación, es necesario ver los diferentes aspectos de las novelas, y por eso 

es relevante subrayar las distintas experiencias de los personajes femeninos. 

Además, usar la primera novela de Allende y la última, hace posible comparar cómo se ha 

desarrollado su manera de escribir. Es posible que la agenda feminista sea más evidente en 

una de las obras o que se emplee de modo diferente en las dos obras.  
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2.1. Material 

La parte analítica está basada en dos fuentes primarias, las dos novelas de Isabel Allende. 

Los retratos de los personajes femeninos de estas dos novelas son la base de las opiniones 

y la evidencia que se presentan en el análisis. Sin embargo, para mejor explicar cómo se 

relacionan los personajes a la agenda feminista, también serán usadas fuentes secundarias, 

sobre la teoría literaria feminista, y el feminismo en general. 

2.2. Disposición 

Para que el lector pueda seguir fácilmente el razonamiento de la tesina, la agenda 

feminista será explicada en el siguiente capítulo, junto con una breve introducción a la 

teoría feminista. Después sigue una pequeña parte sobre la biografía de la autora Isabel 

Allende y un breve resumen de las dos novelas que son la base del análisis. El análisis está 

dividido entre las dos obras y presenta a tres personajes femeninos de cada novela, para 

alcanzar un equilibrio entre las dos. Después del análisis, sigue la comparación de las dos 

novelas, que está explicada bajo el método. Como es la costumbre, la tesina terminará con 

una conclusión y una discusión sobre lo certero de la hipótesis. 

3. Teoría 

 

3.1. El feminismo 

Las teorías feministas, porque son varias, abogan la recuperación de “la palabra no dicha o 

la palabra enmudecida” (Zavala, 1993:29). En las obras de Allende, los personajes 

femeninos no son enmudecidos, pero están en una posición desfavorecida, con respecto a 

los personajes masculinos, y es a través de Allende que pueden llevar a luz sus historias y 

experiencias. Por eso, esta tesina encuentra gran parte de su inspiración en las teorías 

feministas. 

Por lo general, el feminismo se entiende como la promoción de los derechos de la mujer. 

El feminismo indica que existe una confusión entre biología y cultura que es necesario 

cuestionar: Es decir, una confusión entre las diferencias biológicas de los sexos y las 

características que son culturalmente atribuidas a los diferentes sexos (Robbins, 2000:6, 

13). Disputando la realidad social, el feminismo destapa la opresión, su causa, el problema 

y ofrece una solución (ibid, 7). También hay varias teorías feministas sobre la literatura, 
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pero según Elaine Showalter, crítica literaria feminista, todas tienen la misma meta: 

“encontrar la terminología que puede salvar lo femenino de las asociaciones estereotípicas 

con la inferioridad” (citada en Robbins, 2000:12, mi traducción). 

Una de las feministas más conocidas e influyentes es Simone de Beauvoir que, con El 

segundo sexo (1949), ilustra cómo la mujer ha sido posicionada como la otra. Con esta 

obra Beauvoir establece la postura fundamental del feminismo, que se concentra en la 

relación binaria entre lo masculino y lo femenino (Selden, 1996:153). Es el sistema 

patriarcal que constituye esa relación entre los géneros e implica las posiciones 

asimétricas de poder y dominación (Löfquist, 2008:82). No hay necesidad para que lo 

masculino coincida con los hombres y lo femenino con las mujeres, pero así se refleja 

muchas veces en la realidad. Lo masculino equivale a fuerza, autoridad y razón, mientras 

que lo femenino significa debilidad, subordinación y emoción. Entonces, la relación 

binaria entre los géneros está construida por oposiciones donde la mujer/lo femenino 

siempre se encuentra en una posición de desventaja o dependencia. Se puede decir que el 

hombre es el humano, el ser razonable, y la mujer es nada más que la otra (Selden, 

1996:154-155). En cierto sentido, la mujer no ha sido excluida, sino incorporada como 

ciudadana de segunda categoría (Zavala, 1993:33). La incorporación de la mujer también 

señala que las mujeres han aceptado el sistema patriarcal como el orden natural y así toma 

parte en la opresión de ellas mismas. 

3.2. La agenda feminista  

En 1959, el teórico literario Roland Barthes, empezaba a preguntarse ¿qué es la literatura? 

Su tema abrió la discusión sobre la literatura y su función, por ejemplo el cuestionamiento 

sobre si la literatura puede empeñar el papel de agente de valores universales (Zavala, 

1993:30). Al proponer que Allende escribe con una agenda feminista, la tesina también 

pone énfasis en el poder de la literatura y su posibilidad de difundir ciertos valores u 

opiniones. Siempre hay algún tipo de relación entre la literatura y la realidad en que ha 

sido escrita; además, en las culturas letradas la literatura es una parte de la realidad que 

refleja la sociedad. La literatura tiene el poder de mostrar la realidad como es, o 

presentarla como una utopía o una distopía (Robbins, 2000:15-16). De acuerdo con las 

ideas del posboom y la misión de la literatura en América Latina, es necesario subrayar 

cómo la literatura hispanoamericana ha sido, y todavía es, usada como una herramienta 

para revelar la verdad (Vargas Llosa, 1996:20). Por eso, la tesina quiere investigar la idea 
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de que la verdad desvelada por Isabel Allende, es una que muestra la situación de las 

mujeres y que Allende lo hace su misión a informar de la desigualdad experimentada por 

las mujeres, a través de dedicarse a una agenda feminista. 

La agenda feminista es un concepto que se puede definir de varias maneras. En esta tesina 

significa un modo de poner énfasis en las experiencias de los personajes femeninos y sus 

luchas para ser libres. La igualdad de los géneros es la meta de esta agenda feminista, la 

libertad de opresión y el derecho de cada persona a tomar decisiones independientemente. 

No propone que todas personas sean similares, sino que todas tienen los mismos derechos 

y que no hay ninguna razón para considerar que las mujeres son inferiores de los hombres. 

4.    Trasfondo 

 

4.1. Isabel Allende 

Isabel Allende es de nacionalidad chilena y nació en Perú en 1942. Empieza su carrera 

trabajando para la Organización de las Naciones Unidas, pero cuando se casa comienza su 

vida matrimonial viviendo y viajando por Europa y no regresa a Chile hasta que su hijo 

menor nace. En 1967, comienza a escribir para una revista feminista, Paula, y avanzando 

en su carrera de periodista también empezaba a escribir libros para niños. A causa del 

golpe de estado en 1973, la familia se muda a Venezuela y allí Allende también trabaja 

como periodista. Cuando recibe la noticia de que su abuelo está muriendo, en 1981, le 

escribe una carta, y esta carta llega a ser el comienzo de la novela La casa de los espíritus 

(www.isabelallende.com). 

Hoy en día, Allende ha escrito 18 novelas que han sido traducidas a 35 idiomas. Es autora 

superventas con 57 millones de novelas vendidas y ha sido considerada la escritora de 

lengua española más leída del mundo (Latin American Herald Tribune). 

4.2. Isabel Allende y el feminismo 

Teniendo el tema de la tesina en cuenta, es interesante saber que Allende ha fundado “La 

fundación Isabel Allende.” Nació como homenaje a su hija Paula, con la visión de un 

mundo donde las mujeres tengan justicia social y económica. Es una fundación pequeña, 

pero trabaja por el empoderamiento y la protección de mujeres y niñas 

(www.isabelallendefoundation.org). Es la opinión de Allende, que empoderar a las 

mujeres cambiaría y mejoraría el mundo, porque cuando prosperan las mujeres también 
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prosperan sus familias y sus pueblos. En extensión, esto significa que incluso los países 

prosperarán con el empoderamiento de la mujer (Allende youtube).  

Según Allende, ella misma salió “escapando de la tutela patriarcal” apenas pudo y se 

convirtió en feminista (prólogo de Allende, en Correas Zapata, 1998:12-13). En un 

discurso suyo, la autora cuenta que su hija Paula una vez le había dicho que el feminismo 

es anticuado y que Allende lo debería dejar. Hoy en día Allende sigue afirmando lo 

mismo que en la respuesta a su hija: que el feminismo no es anticuado de ningún modo. 

Aunque las mujeres occidentales tienen vidas más privilegiadas que antes, todavía hay 

muchas mujeres que cada día tienen que sufrir la opresión y la injusticia de ser mujeres. 

Tristemente, la autora explica que “en nuestra especie, los machos alfa definen la realidad 

y fuerzan al resto de la manada a aceptar esa realidad” (Allende youtube). Después sigue 

la discusión mostrando que está harta del poder que está ejercido sobre la mayoría, a 

través del género, la raza, la clase, etc. Por eso, la idea de que Allende escribe con una 

agenda feminista no es descabellada, pero también es interesante descubrir hasta qué 

punto las ideas personales de la autora son reflejadas en su obra. Además, hay críticas 

feministas que opinan que los personajes femeninos de sus obras aceptan las 

desigualdades y las dejan a continuar, incluso, en muchos casos enamoradas de los 

hombres en poder (Shinn, 1996:87). 

4.3. Resumen de la novela La casa de los espíritus 

En La casa de los espíritus el lector llega a conocer a la familia Trueba y la acompaña 

desde principios del siglo XX hasta la dictadura de Pinochet, en 1973. Toma lugar en 

Chile y así no sólo es una saga familiar de los Trueba, sino que sigue el desarrollo en el 

país. Una de las protagonistas es Clara, que el lector encuentra de niña y con la que 

después puede familiarizarse hasta la muerte de ésta. Clara es una mujer espiritualista que 

se casa con Esteban Trueba, novio de su hermana mayor que muere prematuramente, y 

con él tendrá tres hijos y una nieta. Los Trueba viven una vida económicamente rica, 

tienen la hacienda Las Tres Marías y Esteban hace varias inversiones. También se interesa 

por la política y viene a ser senador. Sin embargo, ninguno de sus hijos se interesa por las 

mismas cosas que él y padre e hijos no tienen nada en común. El personaje de Esteban es 

un hombre conservador y el más grande enemigo del comunismo. Sus hijos son el 

contrario y en las discusiones en “la gran casa de la esquina” no sólo se ven las 
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contraposiciones dentro de la familia, sino en un nivel universal: las contraposiciones que 

existían en Chile.  

4.4. Resumen de la novela La isla bajo el mar 

En esta novela el lector está transportado a una sociedad marcada por la esclavitud y la 

desigualdad entre las razas, primero en Santo Domingo, después en Cuba, para terminar 

en Nueva Orleans. La protagonista Zarité es una esclava mulata que siempre tiene la 

libertad como su meta más grande, y la logra obtener. No obstante, la libertad no significa 

que su vida mejora drásticamente, sigue siendo una lucha. A la edad de nueve años Zarité 

está entrenada por una Violette Boiser, una mujer cuarterona y cocotte, para ser la esclava 

de una señora española que se ha casado con un amigo de Violette, Toulousse Valmorain. 

Con su amo Valmorain, Zarité viene a tener dos hijos: Jean-Martin que adoptan Violette y 

su esposo Relais, un soldado blanco del ejército francés, y Rosette, que crece en la casa de 

Valmorain junto con el hijo de la pareja Valmorain, Maurice. La esposa de Valmorain está 

loca y muere cuando Maurice todavía es un niñito. Los esclavos en Santo Domingo viven 

una situación insostenible y empiezan a enfrentarse a los blancos e incluso a matarlos; 

Valmorain, Zarité y los dos hijos logran escapar gracias al amante de Zarité: Gambo. Por 

haberle salvado la vida de su amo, Zarité recibe una carta de la libertad de ella misma y de 

su hija, pero tiene que seguir al servicio de Valmorain hasta que un sacerdote puede 

ayudarla a legalizar la libertad en Nueva Orleans.  

5.  Análisis 

5.1.    Los personajes femeninos en La casa de los espíritus 

La primera novela de Isabel Allende muestra su capacidad de hacer retratos fuertes de 

personajes femeninos fuertes. Hay una abundancia de personajes femeninos, pero este 

trabajo tiene su foco en los tres personajes: Clara, Férula y Tránsito. Clara es la esposa de 

Esteban Trueba, siempre preciosa y con una actitud solidaria. Férula es la hermana de 

Esteban y tiene que enfrentarse con el papel tradicional de cómo debería ser una mujer. 

Tránsito no se preocupa por las normas de la sociedad, sino que es la prostituta más 

popular de cada burdel donde trabaja. Sin embargo, al final es ella que libera a Alba, la 

nieta de Esteban, de su encarcelación. Entonces, los tres tienen diferentes vidas familiares 

y se encuentran en diferentes posiciones de la sociedad. 
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5.1.1.   Clara 

No hay duda de que Clara es un personaje simpático, capaz de sentir compasión y 

empatía. Muestra estos rasgos desde edad joven, por ejemplo cuando acompaña a su 

madre y sus amigas sufragistas a visitar fábricas y hablar con las obreras sobre los 

derechos de la mujer. A pesar de que hacen un trabajo admirable, teniendo en cuenta que 

la mujer no tenía ni derecho de votar, Clara no puede evitar ver la diferencia entre su 

madre y las obreras. De hecho, le parece absurdo que su madre, vestida en abrigo de piel, 

hable con las obreras sobre opresión e igualdad. Las experiencias que Clara tiene junto a 

su madre y las sufragistas, resulta en que escribe en su cuaderno “que las obras de caridad 

no podían mitigar la monumental injusticia” (Allende, 1982:93). En consecuencia, Clara 

muestra un conocimiento profundo sobre que no sólo trata de las diferencias entre los 

sexos, como su madre cree, sino de las diferencias entre las clases sociales también. 

Clara guarda este pedazo de conocimiento durante toda su vida y quiere que su hija 

Blanca también lo tenga. Va con su hija a los barrios pobres, cargada de regalos y 

dispuesta para darles consuelo. Sin embargo, su conciencia social es muy grande y 

entiende que la injusticia no desaparece con sus visitas. Dice a su hija: “Esto sirve para 

tranquilizarnos la conciencia, hija - explicaba a Blanca -. Pero no ayuda a los pobres. No 

necesitan caridad, sino justicia” (ibid, 148). Se puede ver que Clara está consciente de que 

los pobres están oprimidos, porque sus circunstancias obstaculizan sus vidas y sus 

posibilidades de mejorar su situación. Igualmente, señala la importancia de justicia y de 

ser dispuesto a no sólo compartir dinero, a través de obras de caridad, sino compartir el 

poder, lo cual resultará en justicia. 

Además, es visible que Clara ha heredado los valores de su madre, con respecto a los 

derechos de la mujer y que comprende que mujeres pobres se encuentran en una posición 

donde son doblemente oprimidas y también explotadas. Sobre todo, su postura es 

incuestionable en relación con la infidelidad de su esposo. Esteban viola a tantas mujeres 

en la región de Las Tres Marías que llega a tener fama de toda la zona por su brutalidad, y 

a veces visita a prostitutas. No es cierto exactamente cuánto sabe Clara de todo esto, pero 

sí sabe. Cuando Esteban reflexiona sobre la situación, piensa que ella se habría 

“escandalizado por el maltrato de la otra, pero en ningún caso por su infidelidad” (ibid, 

141). Por consiguiente, se puede notar que Clara no siente celos contra la infidelidad de su 

esposo, sólo tristeza sobre su abuso de poder. Las mujeres con quienes Esteban ha sido 
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infiel, son mujeres pobres, prostitutas o campesinas. Otra vez Clara muestra que ha 

descubierto que el mundo no sólo está dividido entre los sexos y que las mujeres se 

encuentran bajo la represión de los hombres, sino que hay otra división basada en clase 

social, donde los pobres son oprimidos por los ricos. Entonces, los personajes femeninos 

pobres en La casa de los espíritus, se encuentran en una posición donde tanto su sexo 

como su clase social las hacen sufrir la injusticia. 

Al igual que su madre, Clara intenta informar a otras mujeres sobre sus derechos, 

especialmente en Las Tres Marías, donde repite lo que aprendió de su madre. No obstante, 

las campesinas sólo la escuchan porque no la quieren disgustar. No toman lo que Clara 

dice seriamente, en cambio opinan que el hombre pega a su mujer porque la quiere, que el 

que manda es él y que la mujer, por biología, es incapaz de hacer las mismas cosas que el 

hombre. Se puede decir que las campesinas han sido tan influidas por el sistema patriarcal 

que no lo cuestionan, les parece natural. Así participan de un modo en la opresión de sí 

mismas, porque no se sienten oprimidas, sólo parte del orden natural, lo cual muestra el 

poder que reside en la idea que la mujer es la otra (Tyson, 2006). Desafortunadamente, 

otra vez es posible ver la diferencia entre las clases sociales, con respecto a los derechos 

de la mujer. Los personajes femeninos tienen que sufrir y no tienen las mismas 

posibilidades, porque no tienen ni dinero ni los conocimientos. Sin embargo, Clara sí los 

tiene y no tiene ninguna intención de compadecer con la ideología patriarcal. Por eso, 

cuando Esteban le pega no puede aceptarlo como prueba de sus sentimientos, en cambio 

muestra fuertemente que no lo tolera y nunca vuelve a hablar con su esposo. Cuando Clara 

se niega a sucumbir a la estructura patriarcal, muestra que no se ha dejado ser influida por 

cómo está organizada la sociedad y así desafía el sistema patriarcal. La violencia de 

Esteban pone definitivamente un fin a su amor, que él lleva el resto de su vida 

arrepintiendo. Clara deja de usar su apellido de casada y se quita del dedo su alianza de 

oro, y con estas herramientas puede señalar que no pertenece a Esteban. Esto significa una 

postura firme contra la opinión que el hombre pega por amor. 

La violencia de Esteban es el resultado de tanta frustración que ha acumulado, no es una 

excusa, pero muestra la tensión entre las mujeres que quieren ser libres y los hombres que 

las quieren tener bajo control. Esteban quiere que Clara pertenezca a él y es así que ve su 

matrimonio, quiere “poseerla completamente, hasta su último pensamiento” (Allende, 

1982:190). Sin embargo, ni antes ni después de que le pega, Esteban puede ser el dueño de 

cada pensamiento de Clara, porque ella no tiene la menor intención de dedicarse 
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completamente a su esposo y así muestra que no tiene ganas de dejar de ser una propia 

persona sólo porque se ha casado. No comparte sus pensamientos con Esteban como él 

quiere, porque Clara tiene a las hermanas Moras, con quienes puede compartir todas sus 

inclinaciones espirituales. Posiblemente, se puede entender la frustración y la soledad que 

Esteban siente, pero viene del deseo de controlar a Clara completamente, lo cual se 

manifiesta cuando le pega. 

Además, las consecuencias que la violencia tiene, indica que no es el camino a seguir en 

una relación, y con respecto a la agenda feminista, expone una situación en que muchas 

mujeres se han encontrado. Una situación de mal trato que es el resultado de una 

estructura de opresión, donde las mujeres, por ser físicamente inferiores, llegan a ser las 

víctimas de la violencia patriarcal (Robbins, 2000:15). Según Allende, es una tragedia que 

a nadie le importe demasido lo que se llama violencia doméstica, porque es igual de 

violento aunque es contra una mujer (Correas Zapata, 1998:101). Indudablemente, le 

duele a Clara, porque esto no lo hubiera esperado de su esposo, pero Clara está más 

afortunada que otras puesto que Esteban nunca más la pega. Sin embargo, uno se puede 

preguntar si no hubiera sido un castigo mejor si Clara le había dejado. Dejar a un esposo 

que pega a uno puede representar el camino feminista, porque puede parecer lo más 

llamativo que uno puede hacer para renunciar la violencia. No obstante, cuando se queda 

en la casa Clara sigue siendo un recuerdo de lo que sucedió y cada vez que Esteban ve su 

sonrisa, ya marcada por los dientes que perdió, se acuerda de lo que hizo. Además, Clara 

tiene un gran sentido de familia y sabe que la necesitan. Por lo tanto, es probable que 

Clara se queda para cuidar a su familia y no hacerla más daño. No ha amado nunca a 

Esteban y por eso no se queda por amor por él, sino por amor por lo que tienen juntos en 

la gran casa de la esquina. También, quedarse en la casa es la decisión de Clara, así que 

Esteban no le obliga.  

Uno de los castigos por su violencia es que Clara no habla con Esteban, pero su falta de 

palabras no es una novedad. Desde la muerte de su hermana Rosa, Clara tiene el hábito de 

ponerse muda. La primera vez que Clara se detiene de hablar, está muda por nueve años. 

Guardar silencio es una característica típica de la mujer, tradicionalmente no ha hablado 

mucho, sino cocinado y echado hijos al mundo. No obstante, con Clara no se trata 

necesariamente de una manera de mostrar el papel tradicional de la mujer, porque cuando 

comienza a hablar de nuevo, lo hace para proclamar que se va a casar. Había visto su 

propio destino y por eso “estaba dispuesta a casarse sin amor” (Allende, 1982:102). Por 
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un lado, su silencio no significa que es muda por tonta o porque no le interesa su vida, 

sino porque sabe cuándo es tiempo para hablar y que no está dispuesta a dejar a otros las 

decisiones importantes. Que acepta su destino sin pensar en la posibilidad de estar con 

alguien que ama, no indica la subordinación de Clara sino su determinación a su propio 

camino. Se podría considerar su contacto con otro mundo como tontería, pero es exacto 

así como el mundo masculino lo quiere representar. Las creencias de las mujeres son 

supersticiones, mientras que las de los hombres son religiones (Correas Zapata, 

1998:102). Por otro lado, se podría aludir al capítulo teórico y acordarse de “la palabra no 

dicha o la palabra enmudecida” (Zavala, 1993:29) que las feministas intentan recuperar. 

Sin embargo, el silencio de Clara no es nada impuesto por otros, sino su propia decisión.  

5.1.2.   Férula 

Férula es la hermana de Esteban, que sacrifica su vida para cuidar a su madre enferma y 

por esa causa se queda soltera. No hay discusión entre quién de los hermanos debe cuidar 

a la madre, Férula es “obligada por la vida, y por su condición de mujer” a asumir la 

responsabilidad (Allende, 1982:53). Entonces, Férula hace lo que se espera de ella, pero 

no lo hace con gusto. Su relación con su hermano empeora y Esteban no puede entender 

por qué le odia por su libertad. A él no le parece injusto, sino que es natural para la mujer 

cuidar y desempeñar el papel de enfermera. La tristeza que Férula siente enfrente de su 

destino pone énfasis en que no hay nada natural en cómo tiene que pasar su vida, pero lo 

hace porque no le queda otra opción. Uno de los argumentos que Férula y Esteban tienen 

muestra la situación de una manera evidente: 

  -Me habría gustado nacer hombre, para poder 

  irme también – dijo ella llena de odio. 

-Y a mí no me habría gustado nacer mujer – dijo él. 

                  (ibid, 56) 

 

La cita hace posible la interpretación de que nadie, si había una opción, quisiera nacer 

mujer. En este diálogo el lector puede ver que la razón para no querer nacer mujer, es que 

una mujer no tiene las mismas opciones y sobre todo: no puede irse. Además, indica que 

Esteban y Férula tienen similares personalidades, pero a causa de la diferencia de sexo, 

sólo Esteban tiene la posibilidad de portarse tal y como realmente es. En un nivel 

universal, que la mujer es la atrapada señala su posición como la otra y que el sexo de uno 

lo predetermina todo. La mujer tiene que quedarse, sin ninguna libertad y sólo asumir las 
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responsabilidades que el hombre no tiene ganas de asumir. Aquí es posible ver la relación 

binaria y la confusión que existe entre la biología y la cultura. No es porque Férula se 

adapta tan bien como enfermera que cuida a su madre, sino porque es mujer. Igualmente, 

no es porque Esteban es tan inteligiente que tiene la posibilidad de irse a Las Tres Marías, 

sino porque es hombre. Probablemente, la cultura no había aceptado si fuera al revés, pero 

no hay ninguna razón biólogica para que Esteban no pueda cuidar a su madre. 

Aunque parece que Férula se ha quedado soltera para cuidar a su madre enferma, también 

hay indicios que sugieren que Férula no sólo rechazó a los caballeros por su estado de 

enfermera, sino por ser lesbiana. Ser lesbiana es algo muy afuera del comportamiento 

deseado de una mujer, todavía hay personas que lo consideran perverso. El objeto de las 

emociones de Férula parece ser Clara, con quien llega a tener una relación igual de cerca 

que la de entre hermanas. Desde que la primera vez que se encuentran las dos, Férula no 

puede evitar de quererla, porque Clara le muestra tanta ternura. Se muda a vivir con 

Esteban y Clara y durante el embarazo de Clara, la cuida como si fuera su madre. Al final, 

Férula se siente feliz de su vida y contenta de tener una amiga en Clara. No obstante, llega 

a detestar la presencia de Esteban y sobre todo, que comparta la cama de Clara. Se va al 

padre Antonio para confesar lo que ha visto y para confesar los pensamientos que tiene. 

La interpretación más probable es que los pensamientos trata de Clara y que son de tipo 

sexual, como Férula se preocupa por haber cometido un pecado. 

Con el tiempo Férula llega “a querer a Clara con una pasión celosa que se parecía más a la 

de un marido exigente que a la de una cuñada” (ibid, 138). Es de estos sentimientos que 

uno puede sospechar que Férula sea lesbiana, por su obsesión por Clara, los celos que 

siente cuando Clara está con su esposo y las medidas que toma para poder estar sola con 

Clara. Sin embargo, cuando Esteban la descubre en la cama de Clara, donde se ha 

quedado dormida junto a Clara por miedo de que esté veniendo un terremoto, la rabia de 

Esteban no tiene límites y la acusa para pervertir a su mujer mientras la llama 

“marimacho” y  “meretriz” (ibid, 144). Esteban prohíbe que Férula vuelva a ver a Clara y 

ella tiene que salir para siempre de la casa. Otra vez, Esteban ha sido quien ha controlado 

el destino de Férula y determinado donde tiene derecho de estar, en otras palabras, ha sido 

el dueño de la existencia de Férula. Sin embargo, después de que ha ido de la casa, 

Esteban se pone en contacto con el padre Antonio, para arreglar que Férula recibe dinero 

mensualmente. Cuando Férula ha muerto, descubren que no ha usado el dinero, lo que 
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parece ser un intento de liberarse de la influencia que Esteban ha tenido sobre ella toda su 

vida. 

El que Férula tiene que ir de la casa muestra la postura que la sociedad tenía, y todavía 

tiene, contra la homosexualidad. La heterosexualidad es la norma y considerada innata, y 

por eso, oponentes de la homosexualidad lo han caracterizado como una enfermedad. 

Además, dicen que es una denegación de asumir las características típicas de una mujer, 

por ejemplo la maternidad. La estructura patriarcal tiene su fundación en la 

heterosexualidad y depende del hecho de que las mujeres sean heterosexuales (Robbins, 

2000:201-202). El patriarcado está amenazada si las mujeres aman a otras mujeres, porque 

cuando esto sucede, la mujer no siente ningún tipo de atracción sexual por el hombre. Por 

eso, el patriarcado teme que las mujeres lleguen a ser indiferentes hacia ellos, porque 

creen que una mujer indiferente nunca se sucumbirá a la opresión. Dado que una mujer 

homosexual no se dejaría reprimir, es importante que las mujeres en una sociedad 

patriarcal sean heterosexuales, para así poder controlarlas (ibid, 201). En consecuencia, 

cuando Férula tiene que irse de la casa, Allende muestra las dificultades que una mujer 

tiene si se aparta de la norma. Para una mujer, no existe un lugar disponible si ella no se 

comporta como la sociedad quiere que se porta.  

El lector ve desde el primer momento que Férula es una mujer muy religiosa, hasta 

fanática. Además, tiene la idea de que todo su sacrificio se pagará cuando haya muerto, 

con su llegada al cielo o al paraíso. De hecho, está tan convencida por la religión que no 

sólo cree que será recompensada en el cielo, sino que también que Esteban será 

condenado. El padre Antonio le recuerda de que sólo Dios tiene derecho a juzgar, pero 

también aumenta su deseo de compadecer a Dios cuando dice que su sacrificio “está 

registrado en el cielo” (Allende, 1982:111). Entonces, la religión está usada para animar 

un buen comportamiento e intimidar de hacer acciones malos. Igualmente, en el tiempo 

cuando el personaje de Férula se sitúa, la religión no es el más fuerte promotor de los 

derechos de la mujer. Por ejemplo, se explica que dando a las mujeres la misma posición 

que a los hombres, será en abierto desafío a la ley de Dios, “que en ese aspecto era muy 

precisa” (ibid, 13). Entonces, la ley de Dios es una herramienta que se utiliza en la novela 

para justificar cómo la religión toma parte en construir la oposición binaria y enforzar las 

diferencias. Como el catolicismo en La casa de los espíritus está interpretado por el 

sistema patriarcal, de un modo que propone que las mujeres y los hombres tienen 

diferentes papeles: la sociedad puede usar la religión para hacer su opresión de las mujeres 
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legítima. Incluso, es posible usar la religión para hacer que las mujeres también acepten su 

opresión como el orden natural. 

Por cierto, puede haber aspectos positivos con creer y para Férula su fe significa su 

esperanza. No obstante, existe la posibilidad de que la religión es, junto con su hermano, 

uno de los aspectos que exigen poder sobre ella. Aunque su fe es muy importante para 

Férula, también es un sistema opresor y es posible que la devoción de Férula, la ha 

detenido de encontrar o perseguir la libertad de expresarse como quiere y hacer lo que 

quiere (Maier, 2008:8). Por ejemplo, su falta de libertad de expresión se nota cuando va al 

padre Antonio para confesar sus pensamientos sobre Clara y siente remordimiento por 

haberlos pensado, hasta experimenta que ha cometido un pecado. Por eso, el lector puede 

ver que Férula utiliza a la religión para poder encontrar esperanza en su opresión, pero 

resulta que la religión es una de las fuerzas que más ejercen poder sobre ella. Así que, en 

vez de sentirse más libre, a través de su fe, Férula se subordina a un sistema opresor. 

5.1.3.   Tránsito  

La primera vez que el lector encuentra a Tránsito Soto es cuando Esteban la conoce en el 

Farolito Rojo, un burdel que queda cerca de Las Tres Marías. Tránsito es la mejor 

prostituta de todas y a Esteban le gusta mucho. Una noche después de haber estado con 

Tránsito quiere darle un regalo, pero ella le pido un favor, que le preste un poco de dinero 

para poder irse a la ciudad. Esteban acepta y años después se encuentra otra vez con 

Tránsito, en el burdel Cristóbal Colón. Tradicionalmente, las feministas se han puesto en 

contra de la prostitución, con argumentos de que es un tipo de violación y que no hay 

ninguna mujer que lo haría si tuviera otra opción. Sin embargo, el retrato de Tránsito no 

indica el menor rasgo de opresión, sino que muestra determinación, primero con su viaje a 

la ciudad y después con la organización de su “cooperativa de putas” (Allende, 1982:130). 

En cierto sentido, por medio del personaje Tránsito, se glorifica la imagen de la prostituta, 

en vez de ser oprimida parece contenta y tiene ganas de trabajar, hasta siente entusiasmo 

por la profesión. Por eso, es posible interpretar el personaje de Tránsito como un ejemplo 

que va en contra del feminismo, pero que es parte de la agenda feminista, como ella 

representa una mujer feliz.  

No obstante, cuando Tránsito cuenta cómo ve su vida y su futuro, parece que ha 

descubierto que la solución para estar contenta de su vida es no dejar que los hombres 

tomen decisiones para ella. Sueña con una cooperativa de putas, porque así podría 
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asegurar que cada persona trabaja por sí misma y por nadie más. Así que Tránsito ve las 

mismas desigualdades en la sociedad que Clara y con su cooperativa quiere hacer un 

modelo pequeño del marxismo. Porque para ella es importante que cada persona esté 

empoderada y que nadie esté explotada. Tránsito considera que lo más peligroso de su 

profesión es andar por la calle y por eso quiere trabajar en un burdel. Según ella, en la 

calle una necesita tener un cafiche, pero un cafiche cuesta mucho dinero. Entonces, 

Tránsito ha concluido que las prostitutas que andan por la calle “necesitan a un hombre 

para sentirse seguras y no se dan cuenta que lo único que hay que temer es a los mismos 

hombres” (ibid, 129). En consecuencia, se puede decir que el problema con la prostitución 

son los hombres y cómo explotan a las mujeres. Por consiguiente, Tránsito puede estar 

contenta como prostituta porque ha escapado la opresión y la explotación cuando decidió 

no ser controlada por un hombre. Entonces, encuentra su libertad en ser la dueña de su 

cuerpo y no deja que nadie determine cómo debería usarlo, ni la sociedad ni un cafiche. A 

través de su determinación muestra empoderamiento, pero se puede considerar que ella 

está atrapada, porque no le queda la posibilidad de tener otro tipo de vida. Sin embargo, 

no hay nada que indica que quiere tener otro tipo de vida. 

De hecho, el feminismo y las feministas están en desacuerdo sobre la prostitución. Por un 

lado, la prostitución subraya la encarnización de los privelegios del sistema patriarcal; por 

el otro lado, la resistencia de las feministas muchas veces ha aparecido como una 

desaprobación de las mujeres que trabajan como prostitutas. Esa posición ha resultado en 

que las prostitutas no opinan que el feminismo tiene algo que ofrecerles. Hoy en día, la 

corriente central del feminismo indica que la prostitución, como institución, es mala, 

mientras que las prostitutas no son culpables (Kesler, 2002:219-220). Se considera que la 

prostitución es otra manera para tomar control de la sexualidad femenina y mostrar que la 

mujer es inferior que el hombre (ibid, 227). En el caso de que hay un día una sociedad sin 

discriminación entre los sexos, habría igual número de prostitutas mujeres como 

prostitutas hombres, o no habrá prostitución. En resumen, la resistencia contra la 

prostitución viene de la idea de que es otra herramienta para oprimir la mujer, y muchas 

veces es exactamente lo que la prostitución hace. No obstante, no se puede negar la 

posibilidad de que existen mujeres que prefieren la prostitución ante otros trabajos.  

A veces se argumenta que las mujeres son „enagañadas‟ cuando empiezan a trabajar como 

prostitutas, porque es uno de los pocos oficios donde las mujeres ganan más dinero que 

los hombres, lo cual señala que la estructura capitalista es culpable de exponer a las 
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mujeres a la opresión (ibid, 221). Dado que muchas de las mujeres que trabajan como 

prostitutas son marginalizadas, Christine Overall, doctora de la ontología del feminismo 

social, considera que la prostitución es una prueba de la desigualdad que resulta de la 

intersección del capitalismo y el sistema patriarcal. Esa intersección personifica la 

dominación de los hombres (ibid, 226). Para volver a la idea de que no necesariamente 

sólo son las mujeres oprimidas que tienen la prostitución como profesión, es cierto que 

hay prostitutas que comparten algunos de los valores que se asocian con el feminismo, 

como la independencia personal y económica, el derecho de estar en poder de su propia 

sexualidad y fuerza personal (ibid, 220). Por ejemplo, muchas prostitutas muestran poder 

e independencia cuando toman control de las condiciones del trabajo, el salario, los 

horarios, etc. En La casa de los espíritus, Tránsito simboliza una de estas prostitutas que 

es independiente y las medidas que toma señala que se siente empoderada de su profesión. 

Su cooperativa de putas se hace realidad y es un éxito. Sin embargo, otros tiempos están 

llegando y Tránsito tiene que cambiar el negocio un poco. Las costumbres han cambiado y 

las libertades aumentado, con, por ejemplo, el amor libre. Tránsito no tiene ganas de 

competir con “niñas decentes que se acuestan gratis” (Allende, 1982:437) y en cambio 

pone un hotel donde las parejas pueden pagar el cuarto por hora. Allí le encuentra Esteban 

cuando viene para cubrir el favor que Tránsito le debe desde hace medio siglo. Su nieta 

Alba ha sido secuestrada por el nuevo gobierno de Pinochet y aunque Esteban ha sido 

senador y tiene varios contactos, nadie puede ayudarle a encontrar a Alba. Por eso busca a 

Tránsito, como sabe que ella tiene buenas relaciones con el gobierno: incluso ha 

organizado sus fiestas. Tránsito cumple su cargo y Esteban supone que “usó el 

conocimiento del lado más secreto de los hombres que están en el poder” (ibid, 441).  

Lo que las prostitutas llegan a conocer de un hombre es su lado más débil, y Tránsito sabe 

cómo utilizar sus conocimientos. Puede indicar el poder que Tránsito ya tiene sobre sus 

clientes; no obstante, es un poder limitado porque subraya que el poder de una mujer 

siempre viene de una relación sexual. Muestra que lo más poderoso que una mujer tiene es 

su cuerpo, al contrario de un hombre que tiene la inteligiencia y su mente. Entonces, la 

prostitución, y las relaciones sexuales en general, pretenden ofrecer poder, pero en 

realidad ese poder está derivada de una posición que mantiene la inferioridad de la mujer: 

la posición de que la mujer sólo es un cuerpo (Robbins, 2000:27). Sin embargo, en este 

caso el poder de Tránsito es suficiente para devolverle la libertad a Alba.  
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5.2.    Los personajes femeninos en La isla bajo el mar 

Los tres personajes femeninos de La isla bajo el mar son muy distintos pero todos sufren 

la falta de igualdad, aunque Zarité es la única que es una esclava, en el sentido literal. 

Zarité se compromete a una lucha concreta para obtener su libertad, mientras que Violette 

y Hortense son mujeres libres. Sin embargo, Violette tiene que confrontar la opresión 

causada por su color y su belleza, Hortense por su parte, experimenta la represión de las 

exigencias de la sociedad cuando no puede dar a luz a un hijo, sólo hijas. 

5.2.1.   Zarité 

Zarité es la protagonista de la novela, lo cual se muestra no sólo en la historia, pero en el 

hecho de que tiene sus propios capítulos para explicar sus sentimientos y darle su versión 

al lector. Zarité es una esclava en la mayor parte de la novela, pero al final puede obtener 

su libertad. Siendo tanto mujer como esclava, Zarité sufre de una opresión doble y tiene 

que encarar la injusticia del mundo, causada por su color y sexo. Como sufre de ser 

doblemente oprimida, también es la prueba más irrebatible de que la mujer es una 

ciudadana de segunda clase. 

Desde niña siempre quería ser libre y escapaba de sus amos cada cuando tenía la 

posibilidad. Su deseo de ser libre nunca se apaga y sigue luchando por su libertad hasta 

que lo obtiene. Gracias a su amante, Gambo, tiene la posibilidad de advertir a Valmorain 

de que los rebeldes atacarán la plantación. Para obtener la libertad de ella y su hija 

Rosette, Zarité ofrece la ayuda de Gambo, para que Valmorain pueda irse de la plantación 

con su hijo Maurice. Valmorain acepta y le da a Zarité su libertad; sin embargo, por 

ciertas circunstancias legales tarda varios años en estar libres. Así que la lucha por libertad 

de Zarité se distingue de la lucha que otros personajes femeninos emprenden para ser 

libres, porque se trata de una lucha contra la ley. De está forma, es mucho más aparente 

que Zarité está oprimida y por cierto, su necesidad de ser libre se hace más grande. 

Además, sabe exactamente contra qué y contra quién está combatiendo, lo cual hace su 

determinación aún más grande. 

Durante su tiempo como esclava en la casa de Valmorain, Zarité tiene que sufrir la 

opresión de no tener ningún derecho y tampoco el valor de ser humano. Valmorain viola 

repetitivamente a Zarité, lo cual resulta en dos hijos. Tiene que dejar al primer hijo al que 

le da a luz y tarda casi veinte años en saber qué sucedió con él. Con la segunda hija, 
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Rosette, puede quedarse, pero siempre tiene que poner al hijo de Valmorain, Maurice, en 

el primer lugar. Así que como esclava, Zarité no sólo tiene que servir a otros, sino que está 

obligada a sacrificar su propia persona. No tiene la posibilidad de una familia entera y 

tampoco tiene la opción de elegir con quién quiere tener una relación sexual. Es nada más 

que la propiedad de Valmorain, que hace como quiere con ella. Después de que tiene el 

documento que certifica su libertad, lucha para que se realizara, pero Valmorain no puede 

entender por qué la libertad es tan importante para ella. Según él, “las mujeres nunca lo 

son, Tété. Necesitan a un hombre que las cuide. Cuando son solteras pertenecen al padre y 

cuando se casan, al marido” (Allende, 2009:230). Parece que Valmorain opina que en 

cierto sentido, la mujer siempre es un tipo de esclava, porque nunca está libre. No 

obstante, Zarité no comparte estas ideas y sigue luchando para obtener su libertad legal. 

Hace caso omiso de lo que se espera de ella, según la estructura patriarcal, y no deja que 

esta estructura defina sus posibilidades. 

Valmorain no sólo tiene prejuicios contra las mujeres, sino contra los negros también. 

Muchas veces Zarité tiene que enfrentarse con estos prejuicios contra la gente de color, 

que son la fundación para los razonamientos que los blancos usan para justificar la 

esclavitud. Una vez, Valmorain le pregunta su opinión, para resolver una discusión que 

tiene con el doctor Parmentier, sobre si los negros son igual de humanos que los blancos, 

o no: 

                              - Vamos, Tété, responde sin miedo. Estoy esperando... 

                                      - El amo siempre tiene razón – murmuró ella al fin. 

                                      - O sea, opinas que los negros no son completamente     

humanos... 

                                      - Un ser que no es humano no tiene opiniones, amo. 

                                                                                                          (ibid, 105) 

En el diálogo se puede ver que Zarité, o Tété como se la llama aquí, no quiere portarse de 

una manera que disguste a su amo, lo que subraya claramente quién tiene el poder. Sin 

embargo, no tiene la menos intención de estar de acuerdo con Valmorain, así que su 

respuesta es muy inteligente y muestra de un modo manifiesto que no hay ninguna 

conexión entre color e inteligencia. Además, con decir que “un ser que no es humano no 

tiene opiniones” (ibid) subraya que opiniones es exactamente lo que tiene. El estereotipo 

del negro y la equivocación que el color de la piel tiene algo que ver con la capacidad de 

razonar, es evidente en esas sociedades donde viven durante el lapso de la novela. Hay 
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situaciones donde el propio Valmorain tiene dudas sobre su opinión que los blancos son 

superiores que los negros, por ejemplo cuando juega a ajedrez con Zarité y se pregunta 

“con asombro cómo esa mulata podía competir mano a mano con él en un juego de lógica, 

astucia y cálculo” (ibid, 125). Después de que Valmorain le ha dado el permiso jugar bien, 

en vez de dejarle ganar, Zarité empieza a ganarle. Entonces, es muy consciente del poder 

que Valmorain tiene y cómo puede afectar su vida, pero cada cuando que tiene la 

posibilidad de mostrar su habilidades lo hace. Por lo tanto, Allende pone énfasis en lo 

absurdo de dividir a seres humanos sobre la base de color y muestra lo ridículo de la idea 

que los negros, y en la extensión las mujeres, tienen menos valor. 

Aunque Zarité entiende cómo está estructurada la sociedad y que los blancos prosperan 

gracias a la opresión de los negros, no puede ver la lógica de oprimir a un grupo completo. 

Los frailes subrayan la virtud de resignación y que en el cielo serán recompensados de 

todo sufrimiento en la vida, al igual que lo espera Férula en La casa de los espíritus. No 

obstante, Zarité no es tan complaciente y piensa que esto parece mejor para los blancos, y 

que “mejor sería que la felicidad estuviese bien distribuida en este mundo” (ibid, 336). 

Entonces, parece que Zarité es de la opinión que ni la raza ni el sexo tiene importancia, 

sino que lo importante es cómo uno se porta y si uno toma decisiones buenas o malas. 

Además, se puede ver que también esta sociedad intenta convencer a los oprimidos de que 

no es necesario hacer nada para mejorar sus vidas, sino que mejor esperan para ser 

recompensados en el cielo. También, la religión está usada para probar lo correcto de la 

esclavitud, porque aparece en la Biblia y para no desafiar a la palabra divina es una 

práctica necesaria. 

 En la Nueva Orleans de la novela, la iglesia es el único lugar, aparte del mercado, donde 

se mezclan gente blanca y de color. No obstante, una divisón está mantenida dentro de la 

iglesia, y es la división entre las mujeres y los hombres. Los negros y los blancos se 

mezclan, gente libre y los esclavos se mezclan, pero “las mujeres se colocaban a un lado y 

los hombres en el otro” (ibid, 367). Entonces, la religión es un factor que origina y 

conserva la idea de la indudable diferencia entre los sexos y que no es posible olvidar, ni 

por la hora de misa, que las mujeres y los hombres son diferentes. Por eso, la iglesia ayuda 

a sostener las oposiciones binarias. La opinión de Zarité, de que la felicidad debería estar 

distribuida en la vida, en lugar de la muerte, subraya que las desigualdades y los 

sufrimientos impuestos a la mujer, y a los negros, son construcciones de la sociedad y 

sostenidos por las instituciones, como la iglesia.  
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5.2.2.   Violette 

Violette Boiser es la mujer que educa a Zarité para trabajar como esclava en la casa de 

Valmorain, pero esto no es su único talento. Violette es otro de los personajes en la novela 

que es de color, tiene herencia africana pero aspecto de blanca. Además, es libre. Sin 

embargo, como mujer y trabajando como prostituta, se puede cuestionar la profundidad de 

su libertad. Fue la madre de Violette que la inició a la profesión, de ella aprendió a 

dominar “las artes exquisitas del placer” (ibid, 23). Sólo tenía once años cuando empezaba 

su trabajo, a los quince era la mejor. Cuando el lector encuentra a Violette, tiene fama en 

Santo Domingo y todos los hombres ricos de poder quieren pasar una noche con ella. 

Como ha llegado a ser “la más solicitada de la ciudad” (ibid, 22) tiene la opción de negar 

clientes y no sólo ofrece su cuerpo, sino su compañía. 

Violette tiene muchas cualidades, pero en gran parte tiene la vida que tiene a causa de su 

belleza. Si no fuera por su apariencia, no tendría tanto poder que tiene. Afortunadamente, 

Violette es libre y su trabajo le da suficientemente dinero para poder mantener el tipo de 

vida que quiere para sí misma. Toda su vida sigue ahorrando dinero y siempre está 

pensando en el futuro, posiblemente hasta el ridículo, porque sueña con morirse rica y ser 

enterrada “en un mausoleo coronado con un arcángel de mármol” (ibid, 382). Si bien 

puede parecer un deseo exagerado a primera vista, también muestra su determinación de 

llegar a ser alguien de importancia e indica que quiere que otros se acuerden de sus éxitos 

después de su muerte. Si bien puede ser sano tener como meta estar rico toda la vida, hasta 

el día final, da la impresión que para Violette el dinero es lo más importante. Señala que 

aunque es una mujer libre de color, no era su condición legal que la salva y le da la vida 

que tiene, sino el dinero que gana. Así que Violette sabe que una mujer siempre ocupará 

dinero para estar libre y en control de sí misma, porque así no tiene que depender de un 

hombre.  

Su oficio es uno donde se queda pocos años y por eso tiene que ganar lo más posible. 

Violette ha aprendido a pensar en sí misma y primero no tiene la menor intención de 

casarse con Relais, porque como soldado en el ejército francés gana poco y siempre está 

en alguna campaña. Sin embargo, con su amor, Relais llega a convencerla y durante todo 

su matrimonio están muy felices. Relais no puede darle seguridad financial, pero le da una 

protección invaluable. Ser casada con un blanco no se puede valorar en dinero y la 

libertad de Violette aumenta con el matrimonio. Desafortunadamente, Relais muere y 
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Violette se queda sola. En Nueva Orleans empieza una relación con Sancho, el cuñado de 

Valmorain, pero le aconseja que se case con otra porque ella no quiere mantenerlo. 

Violette trabaja duro para sostener su tipo de vida y para morirse rica, así que no quiere 

hacer nada para poner en peligro su futuro. Además, la vida le enseñó una lección 

importante: “la piel clara y el dinero facilitaban casi todo” (ibid, 405). 

Cuando Violette y Zarité se conocen la primera vez, Zarité no puede evitar admirando a 

Violette: 

Seguía a Violette como un perro, devorándola con los ojos, mientras 

alimentaba a lo más secreto de la corazón el deseo imposible de llegar a ser 

como ella, así de bonita y elegante, pero más que nada, libre (ibid, 52). 

 

Entonces, uno puede llegar a la conclusión de que, para Zarité, Violette es el símbolo de 

la libertad y de todo lo que quiere conseguir. Además, es evidente que la belleza de 

Violette es algo extraordinario. Por eso, es bastante trágico que su modelo a seguir tenga 

que mantenerse con dicha profesión y pasar varias horas cada día cuidando su belleza 

para no perderla. Tanto la profesión como su obsesivo régimen de belleza parecen estar 

en contra a la agenda feminista, porque muestra que la vida de Violette depende de su 

aspecto. Tiene que estar bonita para poder ganar dinero. No importa su personalidad, sólo 

su aspecto, lo cual muestra que la mujer es la otra. Mientras que el hombre está medido 

por sus logros y su mente, la mujer está valida a base de su aspecto. Según Simone de 

Beauvoir, es una construcción peligrosa, porque así la mujer nunca puede llegar a ser 

nada más que un objeto (Robbins, 2000:51). Es posible interpretar lo, como que Violette 

es otra víctima del sistema patriarcal y cómo deben ser las mujeres, pero también muestra 

empoderamiento en cada decisión que toma y nunca reflexiona sobre las opiniones que 

otros tienen sobre ella. Porque aunque es bella y popular, es una cuarterona, lo que no se 

puede olvidar en una sociedad tan definida por la esclavitud. Si una mujer no es 

suficientemente bonita, no tendrá el mismo valor que las mujeres bonitas, lo cual ha 

llamado la atención a los personajes femeninos blancos en La isla bajo el mar (ibid). En 

Nueva Orleans toman parte en construir una ley que significa que las mulatas tienen que 

vestirse modesto, para no provocar a las blancas. Entonces, se puede ver que las mujeres 

también participan en la opresión de otras mujeres, porque la sociedad está tan definida 

por la desigualdad de las razas. 
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Como cocotte, Violette tiene mucha experiencia de los hombres y la interacción entre las 

mujeres y los hombres. Por eso, en Nueva Orleans intenta fundar algo que se llama 

plaçage. Es un concepto donde se establece una relación entre una mujer libre de color y 

un hombre blanco, una relación similar al matrimonio que muy posiblemente resultará en 

hijos. La mujer y los niños serán mantenidos, pero el hombre también tendrá la opción de 

tener otra relación legal con una mujer blanca, su esposa. Parece que Violette tiene 

buenas intenciones, porque para ella representa una posibilidad para las mujeres de color 

de estar seguras y mantenidas. Sin embargo, no parece mucho mejor que la prostitución y 

pone énfasis en el pensamiento de que hay diferencias entre las razas, ya que acepta que 

no hay un matrimonio legal entre los dos. El plaçage subraya que las mujeres no son nada 

más que mercancía, especialmente cuando el hombre tiene todo el poder de iniciar y 

terminar la relación. No obstante, Violette niega el argumento de que está similar a la 

prostitución y al contrario opina que está ayudando a las chicas, porque la protección de 

un blanco es indispensable. Entonces, Violette no considera que está prolongando las 

desigualdades entre las razas, sino que está desarrollando un concepto del que las niñas 

de color pueden sacar provecho. 

Varias niñas quieren participar en el plaçage organizado por Violette, y ella las entrena y 

enseña para que aprendan a cantar, bailar, hacer su maquillaje, peinarse y otras cosas 

necesarias para una mujer durante este tiempo. No obstante, la sugerencia del doctor 

Parmentier, de que las niñas tendrían temas de conversación, no interesa a Violette. Zarité 

explica al lector por qué: “Según madame Violette a ningún hombre le interesa lo que 

dice una mujer y don Sancho estuvo de acuerdo” (Allende, 2009:415). Esto incrementa la 

sensación de que el plaçage no está ayudando a las chicas, sino que fomenta la idea de 

que la mujer no es un ser inteligente y que su única razon de ser es entretener al hombre. 

Violette parece aceptar el papel de la mujer y en vez de impugnar las preconcepciones, 

les explota para su propio beneficio. Entonces, todo el concepto del plaçage llega a 

parecer absurdo y el lector cuestiona si ¿es un elemento irónico o tal vez una herramienta 

para mostrar cómo era la sociedad?  

5.2.3.   Hortense 

Es después de que se ha mudado a Nueva Orleans que Valmorain encuentra a Hortense, 

“una creole de impecable linaje y suficiente educación” (ibid, 299). Hortense tiene más de 

veintecuatro años, así que ha dejado la juventud, pero Valmorain quiere estar aceptado en 
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su nueva sociedad, por eso se casan y pronto Hortense está embarazada. Da a luz a una 

pequeña niña a la que la llaman Marie-Hortense, todos son muy emocionadas, menos 

Hortense “que se puso a llorar de rabia porque esperaba un varón que compitiera con 

Maurice por la herencia” (ibid, 326). Hortense se queda encinta varias veces más, y cada 

vez espera que sea el tan deseado varón. Sin embargo, los Valmorain llegan a tener varias 

hijas más, pero ningún hijo. Muchas veces se habla sobre el hombre que tanto quiere tener 

un hijo varón, pero en este caso es la mujer que tanto quiere un hijo. Ya Valmorain tiene a 

Maurice, así que para él no es importante. Para Hortense, es muy importante, no por deseo 

propio, sino a causa de las leyes de la sociedad. Aunque es una mujer blanca y rica, 

tampoco tiene derechos similares a un hombre, por ejemplo no puede heredar. Entonces, 

si Valmorain muriera, Maurice sería el único heredero. Por su raza y clase social, se 

podría suponer que Hortense es el personaje femenino más libre de la novela, pero es 

evidente que también está prisionera bajo la estructura patriarcal. 

Un hijo parece ser su única posibilidad de asegurar su futuro y saber por cierto que la 

inferioridad que vive, por las leyes de la sociedad, no será un problema. Entonces, su 

situación señala que desde el nacimiento de uno, hay una diferencia indudable entre nacer 

mujer y nacer hombre. Su inseguridad sobre cómo sería su vida si algo sucede con su 

esposo, hace que se porta de manera obsesiva y muy manipulativa. Tiene que tener lo todo 

y a todos bajo su control y no teme ser intrigante o hacer daño a otros para obtener su 

meta y asegurar su futuro económicamente. La descripción de Hortense no es de su 

ventaja y por eso, es uno de los personajes por los que el lector siente antipatía.  

Las cosas que ella hace, siempre las hace para mejorar su situación y llegar más cerca de 

algún tipo de independencia. Sin embargo, su independencia depende de su capacidad de 

controlar a su esposo, de esta manera, se porta de forma cariñosa y simpática con él. 

Desde el principio de su relación Hortense sabe que se casarán, porque está muy 

determinada. Cree que están hechos para estar juntos, porque son diferentes: “él era 

temeroso, indeciso y fácil de manipular, y ella poseía la determinación implacable que a él 

le faltaba” (ibid, 305). De esta descripción, parece que Hortense es quien tiene las 

características que muchas veces son asignadas al hombre, mientras que Valmorain tiene 

la indecisión feminina. No obstante, Hortense es la mujer y tiene que dejar las decisiones a 

su esposo, pero hace lo que puede para influirle. Ha aprendido de su madre y sus 

hermanas de mover sus hilos en la sombra y hacerle creer a Valmorain que él toma las 

decisiones. 
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Sin embargo, hay una decisión que no puede convencer a Valmorain a tomar, y esto es 

vender a Rosette. Después de que Valmorain se casa con Hortense, la niña está internada 

en un colegio de ursulinas, para evitar a Hortense la pena de vivir con la hija ilegitima de 

su esposo. No es hasta que obtiene su libertad, junto con su madre, que otra vez vuelve a 

ser un problema para Hortense. Maurice y Rosette han mantenido el contacto y su relación 

de hermanos se ha convertido en una relación amorosa. En el baile organizado por 

Violette, que inicia el plaçage, se encuentran por primera vez desde que Maurice se fue a 

Boston y no hay duda de que quieren estar juntos. Saben que son hermanos, pero no les 

importa y toman todas las medidas posibles para poder casarse. Viene a parar en un 

escándalo grande y la relación entre Valmorain y su hijo se rompe completamente. 

Hortense está muy contenta; de hecho, era la responsable de hacer públicos los detalles del 

escándalo. No obstante, un día cuando está andando con su hermana, se topa con Rosette 

y descubre que la niña está encinta. Se siente amenazada por el embarazo de Rosette, 

porque cree que su marido tomará el nacimiento de su nieto como una oportunidad de 

reconciliarse con Maurice. Entonces, Maurice podría volver como el único heredero de 

Valmorain, y si el bebé será un varón habría otra persona con posibilidad de heredar la 

fortuna de Valmorain. En consecuencia, cuando Hortense otra vez siente inseguridad 

sobre su futuro intenta deshacerse del “problema.” 

Hortense descubre que Rosette lleva puesto una medalla de oro, y como la ley dice que la 

gente de color no puede usar joyas en público, toma la oportunidad de confrontar a 

Rosette. Cuando dice a su hermana: “Merece unos azotes, ¿no te parece?“ (ibid, 502) es 

evidente que no quiere perder esa oportunidad a desprenderse del problema. Aspira a 

arrancar la medalla, pero Rosette protege su cuello. Como fracasa en quitarle la joya que 

lleva puesta ilegalmente, Hortense cruza la cara de Rosette de una bofetada. 

Instintivamente, Rosette devuelve el golpe, lo cual resulta en su arresto. Evidentemente, 

las blancas tienen más poder que las mujeres de color y Hortense no está arrestada. Por lo 

tanto, el incidente muestra la jerarquía de poder. Los hombres se encuentran en una 

posición de superioridad, lo cual es la razón por el ataque de Hortense. Si sus hijas 

podrían heredar a su padre igual que Maurice, no habría un problema. Para mejorar su 

situación utiliza el poder que sí tiene, el poder sobre las mujeres que están consideradas 

inferiores que ella – las mujeres de color. Por las leyes de la sociedad tiene la posibilidad 

de distribuir un castigo que le parece adecuado, y después el sistema legal también puede 

distribuir un castigo. No obstante, cuando Valmorain llega a saber lo que su esposa ha 
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hecho, arregla para que Rosette sera liberada. Entonces, Valmorain ha ejercido su poder 

sobre Hortense. Aunque este acontecimiento subraya el carácter antipático de Hortense, 

también es una prueba de cómo la falta de igualdad en la sociedad resulta en una jerarquía 

de poder.  

6. Comparación de las dos novelas 

Después de haber presentado y analizado a tres personajes femeninos de La casa de los 

espíritus y tres de La isla bajo el mar, tenemos bastante de conocimiento de las 

experiencias de estos personajes. Entonces, para mejor poder ilustrar el resultado, las dos 

novelas serán comparadas. Primero, la comparación se concentra en diferentes temas 

destacados en análisis: la prostitución, la sociedad, la religión, la conciencia social y el 

matrimonio. Segundo, la comparación pondrá énfasis en la relación entre los personajes 

femeninos y la agenda feminista, para así mostrar si la agenda ha sido cumplida por las 

dos obras de Allende. 

6.1. Los temas 

No es posible ignorar el hecho de que hay dos personajes de las novelas que se parecen el 

uno al otro, por lo menos en lo queatañe a sus profesiones. Llama la atención de uno que 

ambas obras tienen personajes importantes que son prostitutas y sobre todo, que no han 

sufrido por la prostitución. Como se ha dicho anteriormente, la prostitución posiblemente 

es una profesión que va en contra del feminismo, pero en estas dos obras, las prostitutas 

muestran características verdaderamente feministas. Violette y Tránsito aparecen como 

personajes muy libres. Violette llega a tener una posición como símbolo de la libertad, 

mientras que Tránsito posee la capacidad de devolverle la libertad a Alba. El hecho de que 

las dos son libres, da la impresión de que la prostitución no tiene que ser un vicio que 

explota a las mujeres y arruinan sus vidas. En cambio, le deja al lector con el sentimiento 

de que la prostitución es una cosa positiva: Violette es el modelo de seguir de todo lo que 

Zarité espera alcanzar en su vida y Tránsito se parece más a una empresaria que a una 

mujer oprimida. Aunque no se evita el lado oscuro de la prostitución, tanto Tránsito como 

Violette conocen la inseguridad a la que se exponen las prostitutas, la imagen que Allende 

da de la prostitución, a través de los retratos de los personajes de Violette y Tránsito, es 

una de mujeres independientes y empoderadas. Es decir, que la imagen de la prostituta es 

glorificada. 
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Las sociedades en que están situadas las novelas son marcadas por la desigualdad, aunque 

aparecen más rasgos de este tipo en La isla bajo al mar. Santo-Domingo, Cuba y Nueva 

Orleans son todos caracterizados por la esclavitud y la desigualdad es más que un 

sentimiento: ha perforado la constitución más profunda de una sociedad, las leyes. La 

esclavitud está reconocida por la ley, las mujeres son inferiores que los hombres por ley y 

las mujeres de color son inferiores que las mujeres blancas por ley. En La casa de los 

espíritus, la desigualdad se nota más en las posiciones de la sociedad, especialmente en la 

aparente diferencia entre las clases sociales. Además, la desigualdad entre las clases 

sociales ha expuesto a las mujeres pobres a la supremacía de los hombres, sobre todo de 

los hombres ricos con poder. Entonces, la institucionalización de la desigualdad, sea por 

ley o por el espíritu de la comunidad, afecta más severamente a las mujeres que a los 

hombres, lo cual es visible en ambas obras. 

Una parte grande de la construcción de una sociedad es la religión, que crea y sostiene las 

normas. A pesar de que la religión no es un tema muy central, las consecuencias del 

catolicismo son presentes en las dos obras. En La casa de los espíritus participa en la 

creación de la mujer como la otra y pone énfasis en la idea de que las mujeres y los 

hombres no deberían tener los mismos derechos. Además, sirve para limitar las mujeres y 

sus vidas, lo cual se nota en el personaje de Férula. La función del catolicismo es similar 

en La isla bajo el mar, donde la iglesia es el lugar donde se nota de vista que las mujeres y 

los hombres son divididos ante los ojos de Dios. Allende misma dejó el catolicismo 

cuando tenía quince años y no se siente atraída por la religión, porque “los peores 

crímenes contra la humanidad se han cometido en nombre de un dios único” (Correas 

Zapata, 1998:173). En las dos obras se puede ver cómo los personajes utilizan al Dios y la 

Biblia para enfatizar sus argumentos, así que no necesariamente es la religión que es el 

culpable, sino la interpretación y el abuso de la religión. 

Sin embargo, ciertos personajes indican ideas de igualdad y muestran claramente 

solidaridad y una conciencia social. Este sentimiento se observa más claramente en las 

protagonistas Clara y Zarité. Desde su posición de privilegiada, Clara ve las diferencias 

entre ella y su familia, y los pobres. Cuando es niña, descubre que la justicia es la solución 

y no la caridad, lo cual sigue siendo su convicción. Para Zarité la inferioridad también es 

visible, pero lo ve desde de otro punto de vista. Siendo expuesta y oprimida por la falta de 

solidaridad en la sociedad, hace que percibe el mundo de otra manera y que desarrolla su 

propia conciencia social. No obstante, Zarité lo basa en su creencia de que todo sería 
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mejor si la felicidad estuviera bien distribuida en la vida, así que propone que todas las 

diferencias sean abolidas y que la gente sería juzgada por su carácter, no por su apariencia. 

Entonces, Zarité sueña con un mundo donde la justicia es central y la gente no colocada en 

categorías predeterminadas. 

Que la mujer está interpretada como la otra, no sólo es visible en la sociedad, sino que 

también en un nivel más íntimo: en el matrimonio. Una mujer casada siempre tiene su 

contraparte en su esposo. Cuatro personajes de las novelas experimentan el matrimonio, 

entre ellos tres han sido especificados en el análisis, mientras que los matrimonios de 

Clara y Hortense han sido desarrollado más en el análisis. Violette menciona que su 

matrimonio con Relais le dio protección, y en extensión más libertad como mujer de 

color. Sin embargo, el lector no sabe mucho de su relación. El matrimonio de Clara y 

Esteban es central de La casa de los espíritus y aunque no hay duda de que Esteban ama a 

Clara, su relación se deteriora y cuando le pega termina, mientras siguen viviendo bajo el 

mismo techo. Esteban no puede lograr que Clara pertenezca a él, ni con violencia, lo cual 

muestra que Clara ha guardado su propia independencia y que niega a ser definida por su 

matrimonio y las ideas de Esteban de como debería portarse una esposa. Hortense 

tampoco se deshace de su independencia, en cambio, parece ser el personaje más 

independiente de su matrimonio. Sin embargo, por normas de la sociedad no puede llegar 

a tomar decisiones abiertamente, sino que tiene que manipular a su esposo para lograr sus 

metas. Así que Hortense también quiere ser una mujer empoderada, pero a causa de las 

costumbres viene a parar con un carácter antipático. 

6.2. Los personajes femeninos y la agenda feminista 

En el capítulo de teoría, la agenda feminista está presentada y se puede ver que hay ciertas 

características que deben cumplirse, para que se pueda considerar que los retratos de los 

personajes sean prueba de que Allende escribe con una agenda feminista. Para mejor ver 

si los retratos cumplen con la agenda o no, las características y los personajes son 

presentados en la tabla en la página siguiente: 
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Tabla 1: La relación entre los personajes femeninos y la agenda feminista: 

Característica 

 

Personaje 

Sus 

experiencias  

La lucha 

para ser 

libre 

La 

igualdad 

de los 

géneros 

La libertad 

de 

opresión 

Tomar decisiones 

independientemente 

Clara X X X X X 

Férula X X X X  

Tránsito X X X X X 

Zarité X X X X X 

Violette X X  X X 

Hortense X X X  X 

 

No hay duda de que todos los retratos de los personajes claramente subrayan sus 

experiencias como mujeres, pero el que tienen que luchar para ser libres puede necesitar 

una explicación. La idea de que todos tienen que luchar por su libertad, viene de las 

pruebas de que todos se encuentran en un sistema patriarcal y por eso no pueden dar su 

libertad por sentada. No todos los personajes luchan como Zarité, pero tanto Hortense 

como Clara, personajes libres de alta clase, tienen que enfrentarse con: un esposo que le 

pega, en el caso de Clara; y una sociedad que no valora el nacimiento de hijas igual que de 

hijos, en el caso de Hortense. Pensando en los demás, Férula emprende una lucha mental, 

donde ella misma, posiblemente, forma el inconveniente más grande para ser libre. 

Tránsito y Violette tienen que trabajar duro para alcanzar su libertad, porque la lucha de 

ser libre se hace más fácil y posible seguir gracias al dinero. 

La igualdad de los géneros es visible como concepto en relación con los retratos de los 

personajes femeninos, y sobre todo cuando sus experiencias proponen que sus vidas serían 

mejor si habría igualdad. Clara lo muestra con su conciencia social, Férula con su deseo 

de haber nacido hombre, Tránsito cuando dice que son los hombres que uno tiene que 

temer, Zarité por las violaciones que tiene que sufrir y Hortense por su deseo de tener un 

hijo varón. La razón para que Violette no tenga una cruz en la tabla, es porque con el 

plaçage parece proponer algo que va en contra de la igualdad de los géneros y así toma 

parte en que las desigualdades siguen. Los demás no necesariamente participan 

activamente para que las desigualdades terminen, pero estos personajes tampoco encajan 

con la idea de la inferioridad femenina. 

Otra parte de la agenda feminista es la libertad de opresión. En muchos de los casos la 

libertad de opresión es parte de la lucha para ser libre, pero incluso es una característica 
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propia. Los personajes femeninos todos intentan evitar la opresión de varias maneras. 

Clara no puede tolerar que su esposo la pegue, y subraya con su silencio que no acepta su 

comportamiento. Férula va de la gran casa de la esquina porque ya no está bienvenida, 

pero incluso va porque no aguanta más de los prejuicios de su hermano y no quiere seguir 

ser oprimida por él. Que quiere escapar del poder de su hermano también es visible 

cuando no usa el dinero que le manda. Sin embargo, es posible que la religión siga siendo 

su opresor en silencio. Tránsito crea una cooperativa de putas para no ser explotada o 

arriesgar ser oprimida por un cafiche. Toda su vida Zarité niega a soportar que es esclava 

y no puede consentir la esclavitud como fenómeno. Violette encuentra su libertad de 

opresión cuando pone énfasis en la importancia de dinero y como rica puede evitar varias 

formas de opresión. Hortense también intenta liberarse de su opresión, causada por el 

hecho de que es mujer, a través de manipulando a otros. No obstante, no tiene una cruz 

porque cuando aspira a eludir su propia opresión, termina oprimiendo a otros. 

  Casi todos los personajes femeninos muestran la capacidad de tomar decisiones 

independientemente y cumplen esa característica de la agenda feminista. Es visible que 

los personajes femeninos del análisis son fuertes, pero a veces no tienen la posibilidad de 

ser tan independientes como quieren. A pesar de que Clara está muda por larga parte de 

su infancia, empieza a hablar para declarar que se va a casar. Tanto Tránsito como 

Violette toman las decisiones que quieren y muestran que están en control de sí mismas. 

Hortense hace lo que puede para tomar sus propias decisiones, incluso controla a su 

esposo para que él tome las decisiones que ella quiere. Sin embargo, Férula no tiene la 

posibilidad de tomar las decisiones que quiere, porque las exigencias de la sociedad y su 

familia le obligan a dejar su independencia. Por cierto, el retrato de Férula muestra que 

tiene que sufrir y que siente que ha sacrificado mucho, así que es evidente que el derecho 

de tomar decisiones independientemente es una característica importante de la agenda 

feminista y para el empoderamiento de las mujeres.  

Entonces, la tabla explica que casi todas las características de la agenda son presentes en 

todos los retratos. No parece que hay ni un personaje ni una obra en que se nota más la 

agenda feminista. Aunque La casa de los espíritus lleva La isla bajo el mar con 27 años, 

no existe una diferencia grande entre las obras. Parece ser igual de evidente en las dos y 

por eso, no parece que el uso de la agenda feminista ha desarrollado o cambiado mucho 

con el tiempo. 
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Con respecto a La casa de los espíritus, la agenda es muy clara en los casos de Clara y 

Tránsito. El personaje de Férula también muestra las características de la agenda, salvo 

una. Además, parece ser el personaje más oprimido, como lucha contra su familia, las 

normas, la religión, y sobre todo su propia inquietud. Así que, en La casa de los espíritus 

es posible ver una relación entre la visibilidad de la agenda en los retratos y el grado de 

libertad que tienen los personajes. Pensando en La isla bajo el mar, hay otro modelo. 

Zarité, el personaje más oprimido de todos, manifiesta todas las características y nunca se 

cansa de su lucha. Violette y Hortense son menos de oprimidas, y muestran menos 

características. En cambio, sus intentos de mejorar sus vidas, resultan en una situación de 

opresión para otros. Entonces, en esta novela la correlación parece ser al revés, más 

libertad viene a parar en menos visibilidad de las características de la agenda feminista.  

Esta observación puede indicar que hay una diferencia entre las dos novelas, cuando trata 

del tipo de personaje que emplea la agenda. Además, es interesante notar que las dos 

protagonistas muestran todas las características de la agenda, así que es posible que sea 

sobre todo en los retratos de los personajes femeninos protagonistas que se ve la agenda 

feminista. No obstante, estos indicios necesitarán ser investigados más exhaustivo para 

ser probados.   

7. Conclusión 

Esta tesina tenía como propósito a analizar la hipótesis de que Isabel Allende escribe con 

una agenda feminista, que se expresa en los retratos de los personajes femeninos. El 

conjunto de la investigación de cada obra y la comparación de estas, han mostrado que 

existe bastante de prueba de que la hipótesis está certera. A través de la creación de una 

tabla para mejor ilustrar los conceptos de la agenda y su aplicación, ha sido evidente de 

que la agenda está empleada en los retratos. Además, las novelas contienen varios temas 

donde énfasis está puesto en los personajes femeninos y cómo sus realidades les están 

oprimiendo. 

En general, los personajes femeninos en las dos obras estudiadas corresponden a la 

definición de la agenda feminista. Hay ciertas diferencias entre cómo está empleada, pero 

también existen similitudes. En tanto La casa de los espíritus como La isla bajo el mar, 

la agenda parece ser más visible en los retratos de las protagonistas que en los otros 

personajes. Por lo tanto, la diferencia que se puede notar, es que en La casa de los 

espíritus las características de la agenda son más fuertes en los retratos de los personajes 
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femeninos que son menos oprimidos. En La isla bajo el mar, la relación es al revés y el 

personaje más oprimido también muestra más características de la agenda.  

Entonces, se puede ver que hacer una comparación entre dos obras de Allende era un 

método adecuado para poder descubrir los detalles de la agenda feminista, por ejemplo 

con respecto a cómo está empleada. Sin embargo, para poder probar los resultados, sería 

bueno hacer otras investigaciones y así ampliar la comparación para incluir otras novelas 

de la autora. Además, la literatura se presta a la interpretación y por eso siempre existe la 

posibilidad de varias y diferentes interpretaciones de una sola obra. 

En resumen, es posible confirmar que los personajes femeninos en estas dos obras sí 

muestran las características de la agenda feminista. Igualmente, en las dos novelas 

analizadas en esta tesina, parece que las opiniones personales de la autora han afectado a 

la obra y que Allende comparte la misión informativa de la literatura en América Latina, 

cuando subraya la situación y las experiencias de las mujeres, a través de los retratos de 

los personajes femeninos de sus obras. En conclusión, es posible decir que Isabel Allende 

escribe con una agenda feminista y que la agenda se manifiesta en los retratos de los 

personajes femeninos. 
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